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 Proverbios 8, 22-31
Dice la Sabiduría de Dios:

«El Señor me creó como primicia de sus caminos, antes de sus obras, desde siempre. Yo fui formada desde la eternidad, desde el comienzo, antes de los orígenes de la tierra. 

Yo nací cuando no existían los abismos, cuando no había fuentes de aguas caudalosas. Antes que fueran cimentadas las montañas, antes que las colinas, yo nací, cuando él no había hecho aún la tierra ni los espacios ni los primeros elementos del mundo. 

Cuando él afianzaba el cielo, yo estaba allí; cuando trazaba el horizonte sobre el océano, cuando condensaba las nubes en lo alto, cuando infundía poder a las fuentes del océano, cuando fijaba su límite al mar para que las aguas no transgredieran sus bordes, cuando afirmaba los cimientos de la tierra, yo estaba a su lado como un hijo querido y lo deleitaba día tras día, recreándome delante de él en todo tiempo, recreándome sobre la faz de la tierra, y mi delicia era estar con los hijos de los hombres.»

SALMO: Señor, nuestro Dios, 

              ¡Qué admirable es tu Nombre en toda la tierra!

Al ver el cielo, obra de tus manos, / la luna y las estrellas que has creado: 

¿Qué es el hombre para que pienses en él, / el ser humano para que lo cuides?  

Lo hiciste poco inferior a los ángeles, / lo coronaste de gloria y esplendor;

le diste dominio sobre la obra de tus manos, / todo lo pusiste bajo sus pies.  

Todos los rebaños y ganados, / y hasta los animales salvajes;

las aves del cielo, los peces del mar / y cuanto surca los senderos de las aguas.  

Rom. 5, 1-5

Hermanos:

Justificados, entonces, por la fe, estamos en paz con Dios, por medio de nuestro Señor Jesucristo. Por él hemos alcanzado, mediante la fe, la gracia en la que estamos afianzados, y por él nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios. 

Más aún, nos gloriamos hasta de las mismas tribulaciones, porque sabemos que la tribulación produce la constancia; la constancia, la virtud probada; la virtud probada, la esperanza. 

Y la esperanza no quedará defraudada, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo, que nos ha sido dado.

Juan 16, 12-15

Jesús dijo a sus discípulos:

«Todavía tengo muchas cosas que decirles, pero ustedes no las pueden comprender ahora. Cuando venga el Espíritu de la Verdad, él los introducirá en toda la verdad, porque no hablará por sí mismo, sino que dirá lo que ha oído y les anunciará lo que irá sucediendo. 

El me glorificará, porque recibirá de lo mío y se lo anunciará a ustedes. 

Todo lo que es del Padre es mío. Por eso les digo: Recibirá de lo mío y se lo anunciará a ustedes.»

>->->->-->
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¿Por qué no me hablas?

«Hagamos al hombre a nuestra imagen»
Queridos hermanos, Como conclusión del “Tiempo Pascual”, la Iglesia nos invita a celebrar la  

Solemnidad de la Santísima Trinidad. Es el gran misterio: Tres Personas y un solo Dios. El Padre es Dios; el Hijo es Dios; el Espíritu Santo es Dios. Mas: ¡un solo Dios!

Quisiera comenzar con una pregunta. No tengan miedo; no es un examen. Podría ser una peque ña prueba. Es decir: tomar conciencia de donde estamos parados. Así, nos entenderemos mejor.

Es que tengo la impresión de que algunos preguntarían ¿cuál es la ‘especialidad’ de esta Santa? Es decir: ¿Es santa de qué? ¿Qué se le puede pedir? Por ej.: Santa Rita, es de las causas impo sibles; S. Cayetano, del trabajo; S. Blas, de las gargantas... etc. La Virgen María tiene unas cuan- tas especialidades: disolver los nudos, los enfermos... 

¡Debemos purificar continuamente nuestra fe! Por ejemplo: ver en los santos, desde la Virgen Ma ría hasta el último venerable, a “amigos” especiales de Jesús. Los que vivieron su vida, en esta tierra, identificándose con el Señor, observando sus mandamientos, particularmente el de Jesús y amando a Dios y a sus amigos, especialmente a los más “pobres”...,

Ver a la Virgen María (no importa el título que, por distintos motivos, le damos), como lo que es: la “Madre de Dios”, porque es Madre de Jesús, “hombre-Dios”. Como tal podemos decir que es la Mujer que todo lo puede… es omnipotente, por participación… Y, la Trinidad, ¿Qué? ¿En cuál categoría la ponemos? 

Una observación. Todos los Santos y la Virgen María, con sus varias denominaciones, tienen igle sias y capillas, mas ¿la Santísima Trinidad? Me parece que no tiene muchas. Tal vez porque no le hemos asignado una “especialización”. Si es así, hoy, les sugiero una. Lo veremos más ade-lante. Pero, ya les adelanto que la “Trinidad” no tiene ninguna, porque las tiene todas. Es la fuen-te, el origen, la suma de todo amor, poder y gloria. Pensemos un poquito: Si quitamos a Dios Pa dre; al Señor Jesús y al Espíritu Santo, ¿Qué queda? Entonces, ya nos acercamos a saber decir algo de la Santísima Trinidad. De ella han hablado todos los grandes doctores de la Iglesia.

Vamos a escuchar a la Doctora Santa Catalina de Siena: “Tú, Trinidad eterna, eres como un mar profundo en el que cuanto más busco, más encuentro, y cuanto más encuentro, más te busco. Tú sacias al alma de una manera en cierto modo insaciable, pues en tu insondable profundidad sacias al alma de tal forma que siempre queda hambrienta y sedienta de ti, Trinidad eterna, con el deseo ansioso de verte a ti, la luz, en tu misma luz.
Con la luz de la inteligencia gusté y vi en tu luz tu abismo, eterna Trinidad, y la hermosura de tu criatura, pues, revistiéndome yo misma de ti, vi que sería imagen tuya, ya que tú, Padre eterno, me ha- ces partícipe de tu poder y de tu sabiduría; sabiduría que es propia de tu Hijo unigénito. Y el Espíri-tu Santo, que procede del Padre y del Hijo, me ha dado la voluntad que me hace capaz para el amor.
Tú, Trinidad eterna, eres el Hacedor y yo la hechura, por lo que, iluminada por ti, conocí, en la re-creación que de mí hiciste por medio de la sangre de tu Hijo unigénito, que estás amoroso de la Be- lleza de tu hechura.
«¡Oh abismo, oh Trinidad eterna, oh Deidad, oh mar profundo! ¿Podías darme algo más precia do que tú mismo? Tú eres el fuego que siempre arde sin consumir; tú eres el que consumes con tu calor los amores egoístas del alma. Tú eres también el fuego que disipa toda frialdad; tú iluminas las mentes con tu luz, en la que me has hecho conocer tu verdad.
En el espejo de esta luz te conozco a ti, bien sumo, bien sobre todo bien, bien dichoso, bien incomprensible, bien inestimable, belleza sobre toda belleza, sabiduría sobre toda sabiduría…”

<><><><>

En la 1ra. Página: El “Moisés” de Miguel Ángel. La leyenda cuenta que, al acabarlo, el artista le

Tiró un martillazo y le dijo: "¿porque no me hablas?", considerando que lo único que faltaba a su obra era el “habla”. Dios nos ha creado a su imagen y más perfectos todavía. ¡Y tenemos el habla!
<><><>

Escuchemos también a San Atanasio: “Nosotros reconocemos que la Trinidad, santa y perfecta, consiste de el Padre, el Hijo, y el Espíritu Santo… el Padre hace todas las cosas por medio de la Pa labra y en el Espíritu Santo, y de ésta forma se preserva la unidad de la Santa Trinidad. 

Por consiguiente, en la Iglesia, un solo Dios es enseñado, un Dios quien está sobre todas las cosas y en todas las cosas. Dios es sobre todas las cosas como Padre, pues Él es el principio y el origen; Él está a través de las cosas por la Palabra, y está en todas las cosas en el Espíritu Santo. 

Aún los dones que el Espíritu concede a individuos son otorgados por el Padre a través de la Palabra. Pues todo lo que pertenece al Padre, pertenece también al Hijo, y así, las gracias que el Hijo da en el Espíritu son en verdad regalos del Padre. Similarmente, cuando el Espíritu mora en nosotros, la Palabra que concede el Espíritu también está en nosotros. A esto se refiere el texto: Mi Padre y Yo ven-dremos a él y haremos nuestra morada con él. Pues donde está la luz, también hay resplandor y donde está el resplandor allí también está su poder y su gracia resplandeciente. 
Ésta es también la enseñanza de Pablo en su segunda carta a los de Corintios: “La gracia de Nuestro Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo sean con todos ustedes. Pues la gracia y el don de la Trinidad son dadas por el Padre a través del Hijo en el Espíritu Santo… 

Así cuando compartimos en el Espíritu, poseemos el amor del Padre, la gracia del Hijo, y la comu nión del mismo Espíritu Santo”.

“Volvamos a las preguntas: ¿Cuál “especialidad”, podemos dar a la Santísima Trinidad? Sugiero: “UNIDAD EN LA DIVERSIDAD”. Creo, además que es lo que más necesitan la Iglesia y el mundo.

La Iglesia porque es la primera de su cuatro “notas” esenciales. La Iglesia es “Una” - “Santa” - “Ca tólica” - “Apostólica”.--- La “unidad”, para la Iglesia es tan importante que continuamente la pedimos a Dios.

Hoy, como ayer y esperemos que, no mañana, vivimos en un mundo lacerado por múltiples con-flictos políticos, étnicos y religiosos… un mundo lacerado por las discordias y las divisiones…

En la mayoría de los lugares donde nos encontramos, cada uno y cada familia parecen ser una “isla” de un gran archipiélago. Y, muy frecuentemente, en la misma familia y en nuestras celebraciones litúrgicas, inclusive la Sta. Misa… ¡Cuánto es necesaria la “unidad”! Somos “diversos”, por el color de la piel, lugares de proveniencia, edad, sexo, cultura, situación económica, ideas políticas... 

Y tanto más necesitamos la “UNIDAD”. Mas, ésta no se compra, no se construye con esfuerzos hu manos. No se logra con congresos, decretos… es un “DON”. Un Don que viene de lo alto: viene del amor y generosidad de Dios, El DIOS-TRINIDAD, que nos ha creado a su imagen. Un Don, que el 

“Padre” no niega a nadie, pero ¡Hay que pedirlo!

Hermanos, terminamos, también, con una pregunta: ¿Nos animamos a pedirla, continuamente a la Santísima Trinidad? Pedirla significa también, comprometernos a ser hacedores de unidad. Eso si- gnifica también caminar “contracorriente”, como decía el Papa Francisco, el Domingo 28-04: “Caminar contra corriente. Lo estáis oyendo, jóvenes: caminar contra corriente. Esto hace bien al corazón pero hay que ser valientes para ir contra corriente y Él nos da esta fuerza. No habrá dificultades, tri-bulaciones, incomprensiones que nos hagan temer si permanecemos unidos a Dios como los sarmientos están unidos a la vid, si no perdemos la amistad con Él, si le abrimos nuestras vidas…”. 
